




ÓB6AK0 OFICIAL DE LA ASOCIÁCIOK REGIÜUIL BE AGRICULTORES DE LA RIBERA BEL DUERO
La Corretpoadeoeii Admieiitritiva 
al Redactor Administrador 
D. Enrique de la Villa
ASO X. Nl^M 444 Peñafiel, 26 de Febrero de 1915
REDACCION
Plazuela de San Miguel (Reoyo), n.® 21, pral.
Vides Americanas de selección garantizada
E ENRIQUE DE LA VILLA
Farmacéiatis© y Propietario Viticultor.»-PEÑAFIEL
D
INJERTOS « BARBADOS e=a ESTACAS •=• ESTAQUILLAS
Todas las plantas de buen desarrollo y de las variedades más selectas y recomendadas.
$to, Se practican los análisis calcimétricos de las tierras, operación indispensable para el buen resultado de las plantaciones, y regalo 
0 el que me compre un interesante folleto de instrucciones sobre adaptación, plantación, cultivo, etc., de las Vides Americanas.
Bscuela y despensa
8¡ II
lo(j detenemos á examinar el cuadro que en 
a esferas educativas presenta nuestra nación
fíelaS
toe
más humilde escuela hasta la más alta 
deidad, deduciríamos que este es un país en
;¡t! 0xiste una gran indiferencia, tanto para 
¡íJ como para enseñar en lo que á la enae-
~ 9ue á la elemental se refiere, no hemos de 
^Ue el Estado español ha dado un paso de 
^e la mejora de los sueldos de los maestros, 
\?UÍtado la tutela délos municipios, atiende 
6^>ra de los locales; en suma, ha aumentado
% °Ücial del Estado se refiere. Las vacaciones
ipjo Prolongadas por los alumnos y consentidas 
Sc¡ 8 Profesores; los días de fiesta oficial; las au- 
PIofesor; 1°9 días Íarana universita- 
í(j0 c°ñ tal ó cual pretexto impiden las clases, 
S* e* número de días de cada curso, y también 
Sk9u la« horas de cada lección, quedando en 
kib,98 Signaturas sin poder explicar la mitad del 
y como consecuencia de esto, no puede 
^pe^a a* alumno más que lo que le han enseña- 
a/ aHando que acabó el curso sin aprender más 
\lu*edia® l®8 asignaturas y á medias también
^ la carrera.
Mo
de Instrucción Pública en bastantes 
A<3 de pesetas; pero con todo ésto y con más 
la enseñanza no mejorará mientras noh^iera«u _ _^ HLHHNHII!
íap9 hombre que tenga las energías suficientes 
Nreg °ep- que todo el mundo cumpla con su deber 
) S( / Maestros, autoridades, juntas de Instruc 
« <6Pactores, rectores y cuantos están obliga
Na velar por el buen funcionamiento de las es-
ll
* ^^raordinario progreso de algunas naciones 
' V ¡ ai'ra oficial que se ha hecho al analfabetia- 
°Ren y aPhc.an severos castigos á los 
ehcargados de niños que dejen de recibir 
([llGc^ñ primaria completa que el Estado se 
■ ^ ^ dar todo lo amplia y perfecta posible.
¡Nié ^aiia también nuestra legislación de Ins- 
i ^j^.^ábiica establece la enseñanza primaria 
pero como muchas de nuestras leyes, 
( \ (¡e 1 h^ra no cumplirlas, pues todavía no sabe- 
Í % autoridad que se haya propuesto ha- 
^ ni que un padre ó encargado haya
. % ’fdo por no haberla cumplido.





de sus hijos, es el más responsable moral 
A.n Qate y, por consiguiente, es el primer ma- 
r° desgraciadamente, hay muy vpocos qqe
qs de, que la ley natural y. divina les 
^sta obligación, y que no practicando el 
Cimentar, educar, corregir, enseñarles
oficio ó profesión y, sobre todo, darles buen ejem­
plo y estado competente á su tiempo, no son bue­
nos padres, sino que, según dice San Bernardo, 
«son asesinos*; y el Crisóstomo dice á este aserto: 
que aquellos padres que descuidan la educación de 
sus hijoíf, son más crueles que los que les quitan la 
vida, porque la falta de educación es causa de la 
ruina y de la muerte del alma.
Y todos los médicos alienistas convienen en se­
ñalar como causa eficacísima y que influye en más 
de 60 por 100 de los casos de locura, la influencia 
de la educación, que siendo descuidada por los 
padres hace que los hijos anden á sus anchas, se 
dejen llevar arrastrados en lodo de los vicios y en­
venenar su alma con la lectura de esa literatura 
obscena, inmoral, atea, que no conoce el freno de 
la sana razón, y alagando sólo á la materia bruta.
Y el padre que no quiso ó no supo cumplir con 
sus deberes, no puede exigir al hijo que se le res­
peten sus derechos; el padre qne deshizo el lazo 
moral que le sujetaba al hijo, no se extrañe que su 
autoridad sea desobedecida, y quizá alguna vez 
maldecida. Y como la mala semilla germina con 
profusión, y como el campo se cultiva con esmero 
para que fructifique, no es extraño que abunden 
tanto y se multipliquen, al extremo que es raro 
encontrar muchos padres que puedan servir de 
ejemplo.
Y aunque el cuadro parezca cargado de tintas 
oscuras, en el fondo es una gran verdad cuanto 
exponemos, puesto que muchos de los padres se 
creen descargados desús deberes con sólo mandar 
sus hijos á las escuelas públicas ó privadas, pero 
sin cuidar de si asisten ó no puntualmente, como 
se encuentran en ellas y también las doctrinas que 
les enseñan. Y cuán pocos son los que visitan á los 
maestros para que éstos les informen de la conduc­
ta que observan, del grado de instrucción en que 
se hallan y de las aptitudes que demuestran.
Por lo expuesto creemos muy necesario el que 
se impone una campaña intensa con los padres de 
familia, inculcándoles los deberes que tienen para 
con sus hijos primero, y después haciéndoles cum­
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Con nosotros han coincidido gran numero de
'personalidades de esta región, opinando también 
que el homenaje debe ser extensivo á lq¿ señores 
Conde de Gamazo, Jalón, Val verde, el Sr, Bachiller 
y á cuantos castellanos se han distinguido por la 
defensa de los intereses agrarios.
Deseamos que el acto que el domingo próximo 
se celebrará en Rioseco, contribuya al engrandeci­
miento de Castilla y sea para llegar á la necesaria 
unión de todos sus hijos, divididos por las encona­
das luchas políticas de que ha sido víctima durante 
muchos años.
El gran mundo juzgado allá arriba
Aquella manaña, al salir del baile la encantado­
ra vizcondesita Camila Lioyds, y tan pronto como 
se metió en su coche, se hizo un ovillo, friolera en 
su salida del baile azul y blanca, y se agazapó en un 
rincón, con los pies en el calorífero y la nariz entre 
las pieles.
—Gastón, ¡no puedo entrar en calor!
— ¡Es curioso!—dijo el vizconde asestándola el 
monóculo.
—¿Por qué es curioso?
Porque has bailado como un peón; tanto, que 
todo el mundo me decía en los salones: ¡Qué pron­
to se ha repuesto su mujer de la operación!... ¡Deja 
á todos ios bailarines tamañitos!
—Y, sin embargo, el hecho es que no puedo 
reaccionar.
—¡Hecho inaudito!
—¡Oh, te suplico que no te burles de mi!... 
¡Estoy helada!
Entonces, viéndola cada vez peor y juzgando la 
cosa seria, él la estrecha contra su pecho y pone 
sus manos enguantadas entre las suyas.
—¡Tengo frío—repite ella rechinando los dien­
tes-tengo frío hasta en la médula de los huesos!
¡Qué idea la suya de ir al baile á los quince días 
de su operación!
—Esa rnétome en todo de la señora Clamory es 
la que tiene la culpa, por haber pretendido que mi 
operación me iba á dejar hecha un guiñapo, ¿com­
prendes?... ¡Quise probar!...
—No cuentas, querida, que estabas, se puede 
decir, convaleciente...
Pero ella no responde... Sus labios se le han 
puesto blancos como las pieles de su salida de bai­
le, y aterida, hundiéndose entre su marido y los 
mullidos del coche, no cesa de mumurar:—Dios 
mió! ¡Qué frío tengo! ¡Qué frío tan grande!—mien­
tras sus pies patalean nerviosamente por el fondo 
del coche.
Y á tal pünio llegó el frío de la vizcondesita 
aquella noche, que murió antes de llegar á su ho­
tel, y en traje de baile compareció ante San Pedro...
introductor á ló‘s juicios de Dios.
*
r 4 Jfc *
—Señor San Pedro... Yo soy la vizcondesa de... 
-Él nombre me es indiferente.
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—En fin, yo me he muerto de repente esta no­
che, pero no sin hacer antes un acto de contrición 
perfecta.
—¡Bien!
—Como comprenderá usted, para evitarme el 
infierno. Evidentemente yo no debí ir al baile... Sin 
embargo, mi confesor me lo hubiera permitido...
—¿Quién... es su confesor?
—No iré, pues, al infierno, puesto que he hecho 
un acto de contrición perfecta... ¿Cómo? ¿Lo duda 
usted? Pero señor San Pedro, eso está escrito con 
todas sus letras en el catecismo... No haga gestos 
negativos .. Usted quiere asustarme, ¿no es verdad?
— ¿Está segura que su contrición ha sido 
perfecta?
—Ciertamente... Apreté tanto las manos, que 
las sortijas se me clavaron en la carne.
—Es una prueba... ,
—¡Dios mió! ¡Qué confesor tan rígido hubiera 
usted hecho! ¡En cuanto al infierno, estoy bien 
tranquila... Por lo que respecta al purgatorio... to­
davía más,.;
¡...ü!
—Si, señor... Yo he bailado por los pobres en los 
bailes de caridad, he dado mi nombre á un tropel 
de obras... ¡Espere, espere! He hecho una porción 
de cosas, incluso pagar muchos cirios... He oído 
los sermones del Padre Clery... ¿No ha oído usted 
hablar del Padre Clery?
—No.
—¿No?... ¡Aquí no están ustedes al corriente de 
nada! Para abreviar... Estoy tranquila...
. *
A *
Cuando San Pedro hubo examinado á fondo el 
legajcfde la vizcondesa, levantó sus anteojos sobre 
súfrante, muy arrugada, y la miró, mientras ella 
repetía siempre: ¡Oh, estoy muy tranquila!..* ¡Lo he 
calculado todo bien!... ¿Y qué?
—¿Y qué?—repitió San Pedro.
—Sí/¿Y qué?
—Que creo que le costará trabajo salir adelan­
te... Su cuenta no acaba da equilibrarse...
¿Por qué?
—Muy sencillo... ¿Qué edad tiene usted?
La vizcondesa vaciló un instante; en el mundo 
no se dirigen tales preguntas. Pero como San Pedro 
fruncía las cejas, se decidió, y dijo apresura­
damente:
—¡Veintiocho años!
¡Veintiocho y medio!... Son, por tanto, vein­
tiuno de responsabilidades... Se io repito... No hay 
compensación... ninguna compensación.
—De todas suertes, no tiene más remedio que 
equilibrarse... Allá abajo," en la tierra, yo pasaba 
por un baúl de devociones.
—¡No se trata de baúles!
Y mi mismo primo, el marqués de Saint-Gui- 
llard, me lo repetía á cada instante: «.Querida, tu 
hubieras debido entrar en un conventos
—Se trata de Saint-Guiilard... y de compensa­
ción... Pues lo repito: no hay absolutamente nin­
guna.
** *
San Pedro volvió á ponerse las gafas en su sitio, 
abrió un libro, y con su dedo riguroso de barque­
ro buscó el asiento Camila de Lioyds.
—Por ejemplo—dijo...—Veamos el capítulo de 
buenas obras.
—En cuanto á eso, yo estoy curada en salud.
—...Y leo: Buenas obras; cifra total, en toda la 
vida, 2.698 francos.
—Es una bonita cifra... ¡Corren malos tiempos!...
—No me interrumpa... Porque usted tenía una 
renta anual de 25.000 francos... De esos 2.698 es 
preciso rebajar casi 2.000... que están muy hi­
potecados.
—¡Ah! ¿Por qué?
—Dos mil que han sido dados únicamente por 
vanidad mundana, por necesidades sociales, por el 
afán exclusivo de quitarse de encima á las gentes... 
Resta sólo para su vida entera 698 francos, dados, 
poco más ó menos, por caridad cristiana.
—Convenido... ¡Pero si basta un vaso de agua! 
—El día del juicio... Y de aquí á entonces habrá
de llover... Dicíamos que eran 698 por verdadera 
caridad... Y en cima tiene su asiento anotaciones 






Periódicos callejeros: 8.057 id.
Novelas:, 11.351 id,
Inutilidades varias: 129.991 id.
Comidas: 200.708 id.
—Si, pero todo en veintiún años.
—Y los 698 francos consagrados Aja caridad ¿no 
son también en los veintiún años?
—Pues, señor, no lo antiando. Nunca mi confe­
sor, y es inteligente, créalo, me ha hablado de se­
mejantes cosas.
— ¡Pobre! Bastante tenía con lo demás de la vida 
de usted. Ha hecho lo posible para evitarla el in­
fierno.., Porque rospeoto 4 los otros pecados, se 
arregló usted unas tragaderas que quizá tuvo mie­
do de que no le dejara usted punto por donde ab­
solverla.
— ¿Entonces cree usted que el Purgatorio será 
conmigo?
— Lo creo...
—Pues en ese caso todas mis amiguitas debe­
rán estar también en el Purgatorio...
** *
Y como un estremecimiento súbito de espanto 
sacudiera á la pobre criatura, muñeca inútil y vani­
dosa, en medio de los pingos que habían constituido 
toda su existencia, San Pedro, siempre bueno, á 
pesar de su ruda apariencia pescadora, arriesgó una j 
palabra de consuelo:
—Hoy la en tierra n á usted... Habrá mucha gen- ! 
te que rezará por usted.
—¡Ah, no!—exclamó ella llorando.—Al contra­
rio... No se ocuparán más que de los trajes, de con­
tar las coronas, de volver á casar á mi marido, de 
oir la música... Igual hacía yo en tiempos... ¿Me di­
cen siquiera uná misa?
—No, el entierra es á las tres.
—Ya me parecía á mí... Al mediodía le hubiera 
descompuesto el almuerzo.
No tuvo tiempo de acabar la frase; le había lle­
gado el turno. Toda trémula fue llevada á juicio 
ante los sagrados pida del eterno Todopoderoso, 
mientras que tian Pedro repetía, cerrando el libro 
de registro, la sentencia tan grande de Cristo: «Si 
no hacéis penitencia, todos pereceréis.»
Fierre L' Ermite.
REEMPLAZO DE 1915
Sorteo de los mozos de Peñafiel
1 Asterio Arranz Maroto
2 Agustín Gómez
3 Germán García Benavente
4 Daniel Muñoz Lesmes
5 Evaristo Álvarez Guerra
6 Marcelino Rodríguez Francisco
7 Evaristo Arranz González
8 Julián Antón Nieto
9 Santos Alonso Curiel
10 Dámaso Tapias Benito
11 Moisés Palacios Miguel
12 Marcelino Alonso del Pico
13 Eugenio Rico Majada
14 Celestino San José San José
15 Modesto Benito Casado
16 Pedro Alonso Sauz
17 Antonio Villen Moreno
18 Galo López Benito
19 Gonzalo Frómesta Capdevila
20 Teodoro Gutiérrez de la Fuente
21 Leovigildo Pozo Caballero
22 José Valiente Delgado
23 Anselmo San José Cuenca
24 Pedro Curiel Andrés
25 Maximino González Calzada
26 Nicomedes Alonso Diez
27 Pedro Blanco Alonso
28 Indalecio Orraseo Lerma
29 Felipe Abellán Leché
30 Mateo Sanz Martín
31 Eusebio Mingúela Lázaro
32 Elias de la Fuente Blanco
33 Quintiífano Plaza Escudero
34 Mariano Aguado García
35 Marcelino Monedo Villamar
36 Julio Redondo Saez
37 Miguel Diez Gonzalo
38 Nicasio Benito Alonso
39 Fi^aSfciseó Velasco Velasco
40 Pafilo Vicente Enrique Ramos
41 Blas puertas García






Con éxito cada vez más aiagiieño ha ido1 ^ 
diéndose poco á poco en España el uso de 1°9 
nos minerales. ¿ gp
El agricultor, animado por los resulta1 ^ 
prendentes que observara en loa campos de - x&
einos, decidió experimentar á su vez la e^c ^ir
or1estos abonos, logrando también por su vencerse de los buenos efectos producido^ P 
mismos. ffl*
Desgraciadamente, con el incremento c ‘ fro' 
mayor dél consumo de estas materias, iba d ¡i 
liándose paralelamente el fraude de las flti8'11^ 
Daños incalculables han sido infringido5 ,jr 
forma á la agricultura patria, retrasando Dl’ ^ 
mente su progreso y el aumento de Ifcte b0D 
del labrador. La terrible conflagración édr°r 
venido por desgracia, á aumentar estos m0 
El abono químico completo, tal como^ 
mienda la ciencia y lo aconseja la práctic0’^.
k
11
componerse por lo general de tres elemento^ ^ 
cipales: el fósforo, el nitrógeno y la potasa \ ^ 
elementos unidos constituyen el alimento c 
pleto de los vegetales. Faltando ó escasean*0 g jfl 
no de ellos en la nutrición de las plantas, 65 f¡ji 
se pueden desarrollar normalmente. Las
úI
lascique con tai objeto suministra el comercio, ^
cemos bajo los nombres de abonos fosfaté1" ^ 
fosfatos y escorias Tilomas), abonos nt^ 1 
(nitrato de sosa y decaí, sulfato de aiüol^r6l0' 
cianamida de cal) y abonos potásicos (sufi0lü 
ruro potásico y kainita). ^
La mayoría de estas substancias hasta
días nos vienen del extranjero. En España ^
tamos con una fabricación bastante inten5-
Aa .perüostatos y con otra menos importante d°
amónico. El nitrato de sosa es importado (i^ ^ 
el nitrato de cal de Noruega (ya que hasta ^ ^gp#
no ha dado comienzo aún su fabricación
ña). Las sales de potasa, en su totalidad
mos de Alemania y las escorias Thomas n°s 
de los grandes países productores de ac010’ 
Inglaterra, Alemania y Bélgica. ^
La guerra actual, como todo el mundo ^ 
cortado casi de raíz la entrada de mercan 
mar; de ahí que las primeras materias í0r 
antes citadas escaseen hoy de un modo sen^o^ 
los almacenes délas grandes casas eXPeTl g ^ 
de España y más todavía en los d0P^li° 








Debido á esta circunstancia, casi toda5
meras materias para abonos han experim^nt0
do 0
¡ik
alza enorme en sus precios, lo cual desj c¡
tiene por consecuencia que el agricultor e 
casos se muestre reacio á adquirirlas. I9
En tal situación y para sostener su ne^0| 
expendedores de mala fe recurrirán al 
ciendo al agricultor en buenas condicioné 
un abono «arreglado» con ayuda de a‘^1 | 
ria inerte, cuyo aspecto sea tal vez Par¿°foS 





nunca, las actuales circunstancias han 
L°r6C6r esta lucrativa «industria» y se impone 
’{fa 111611 te el que alguien dé la voz de alerta para 
^ infinidad de infelices agricultores des­
lié8 Urdios y la pérdida de dinero motivada 
gastada confianza en la compra de abonos, 
.^ado do esta suerte, el agricultor podría 
igq achacar un fracaso á los abonos quími- 
%geo^al, no queriendo oir en adelante nada 
^ ^ 68 evidente que con ello se anularía el 
11^greso que anteriormente hubiese dado. 
^ ra^°r aislado difícilmente podrá evitar 
C* ea*as artimañas, pues comprador de^ 
iyCo Qs dativamente reducidas de abonos, en 
i^adoa casos le convendrá tomar á su cargo
dja que un análisis requiere. Por esto,
* * Se impone la unión de los agricultores 
'<1 jjj'10s agrícolas ó cajas rurales, ó donde esto 
\ niont° no sea factible, que se reúnan los 
\0888 00 cada pueblo haciendo sus pedidos 
GÜ com^n a una v*9 Jas grandes casas 
raai cuya escrupulosidád y honradez esr 
0uadas y garantizadas.
lu; f • \ i
^6t) 11108 como en la semana anterior, con fir-
0(Í08 los eereaies, sin que se vea la eficacia 
SnQS^°8lclones gubernativas para contener el 
'Psti a!ííeilaza con el encarecimiento, no sólo 
t;0^08 l°s artículos de primera
C^ona no deja de afluir trigo del interior 
l^omedio da 65 á 70 vagones diarios, y 
^ 89 registvan arribos de miles toneladas de 
ric^s, habiéndose pagado trigos de Olme- 
‘i^1^8 y esta villa á 59 y 1x2 reales trigos
% ^ :Uadolid continua sostenido, pagando al 
y 1(2 reales ¡f en partidas á 58 y 58 y 
^ °ltíI1do sobre vagón á 60. Medina y Aréva- 
a 58. La Nava 57 y 1¡2. Rioseco 57, ofre-
muy solicitado en Valíadolid, pagaron 
?Jrece en partidas á 43 y 44. Cebada su- 
rcaíes.
^asta 24 reales en grandes partidas; al
^ Nuestro Mercado
8u‘m9c’ón continúa llegando trigo de 
^Pñlveda; se paga á 57 y 1|2; centeno á 
\b ’ Ce^ada á 28; avena de 21 á 22; yeros 36; 
muelas á 35.
Aq ^9ln variación de precios, sale á 18 reales 
V» ^'dueñas partidas.
de lluvias, nieves, grandes huracanes.
1i*U HACER FORT0NA
^ari<*nos enseñan á sus hijos una porción 
^Sosque se derivan de este pensamiento: 
% x,¡ladores: serlo es perder tiempo. Traba-
>C¡„,16n>-
No aiSunas de las máximas: 
b§ 98PGréis el momento favorable: creadlo. 
lah- a. un joven resolución ó instrucción, 
quien pueda limitar el número de sus
LA VOZ DE PEÑAFIEL
3. a No tengáis otra preocupación que la de ele­
gir una carrera. ¿Para qué sois aptos? Esta es la 
cuestión del día.
4. a Concentrad toda vuestra energía en tin 
solo fin inmutable. No os dejéis arrastrar á vanas 
vacilaciones. No penséis en muchas cosas, sino en 
una sóla, pero tenazmente.
5. a Presentaos bien. El hombre que tiene bue­
nas maneras puede pasearse sin grandes riquezas, 
todas las puertas se le abren y en donde quiera 
puede entrar sin pagar.
6. a Respetaos á vosotros mismos y tened con­
fianza en vuestro valer; es el mejor medio de que se 
la inspiréis á los demás.
7. a «Trabaja ó muere» es la divisa de la natu­
raleza. Si dejáis de trabajar, moriréis intelectual, 
moral y físicamente.
8. a Sed apasionados por la exactitud... Vein­
te cosas á medio hacer, no vale lo que una hecha 
del todo.
9. a Vuestra vida será la que os hagáis. El mun­
do no nos devuelve más que aquello que le damos.
10. a Aprended á sacar provecho de los fra­
casos.
11. a Nada vale lo que la tenacidad. El genio 




Ha sido nombrado Juez Municipal suplente Uel 
de esta villa, D. Fausto Rodrigo Merino.
Ha sido pedida la mano de la distinguida s nori 
ta Felicísima Vázquez, hija del industrial Sr. Váz­
quez de Avila, para nuestro querido amigo el jo en 
y competente factor de esta estación del F. (I ion 
Francisco Lanza. Se han cruzado! entre 1 >■
vios artísticos regalos.
La boda se celebrará en el próximo rae de 
Abril,
El Boletín Oficial publica la convocatoria d elec­
ciones provinciales, para el 14 de Marzo pr no, 
en los distritos de Valíadolid La Plaza, Medí; a del 
Campo, Olmedo y Nava del Reyj-Tordesillas»;r 1 ca­
da uno de los distritos se elegirán cuatro ca­
tados.
Ei tremendo huracán que reinó dura - e las 
noches del sábado y domingo, causó b usantes 
desperfectos en loe tejados y chimeneas do las 
casas. En la carretera del puente Val do va,r nerón 
arrancadas de cuajo bastantes acacias d gran 
tamaño.
El río Duraión, experimentó una subida impor­
tante que duro poco tiempo; el Duero subió ó más 
de cinco metros de su nivel ordinario, sin 3ar
daños de importancia.
La Gaceta publica el nombramiento de D. Fran­
cisco González Torres, notario de esta villa, >ara 
igual cargo de Bornos (Sevilla).
Con este motivo se agita en esta villa y pueblos 
de su partido, la idea de gestionar sean do; las 
notarías que ee señalen á esta villa, por ni poder 
un solo notario atender á toda la demarca ion, y 
y siendo bastantes y de gran consideración los 
perjuicios que se causan á los vecinos do > este 
partido judicial.
Recomendamos á nuestros lectores la lectura del 
anuncio «Korti», por la importancia que tiene en 
la gran economía de calzado.
AMA DE CRÍA.—Para su casa; casada, 27 años, 
leche de 15 días. Razón, Florencia Villa, en Nava 
de Roa.
Venta de leñas.—En la finca de Villaoreces, tér­
mino de Quintanilla de Abajo, se venden cañas y 
ramera.
José Bernabé (a) Taratati
DULZAINERO DE PEÑAFIEL.—Se ofrece para 
tocar en cuantas poblaciones lea soliciten en unión 
de sus compañeros Mariano Mínguez y Lucio 
Mínguez.
Piperácina granulada del Dr. Grau. Es la que 
mejor combate la ciática, las neuralgias rebeldes, 
los cólicos nefríticos, arenillas, cálculos, loa reu­
matismos en todas sus manifestaciones.
Recomendamos con interés, la lectura del anun­
cio en 4.a plana de los preparados «Pinós.»
EL MODERNO
Tejidos del Reino y extranjeros. Gran surtido 
en lanería, pañería y todo lo concerniente al gre­
mio, con especialidad en corsés y ropas blancas 
para señoras y niños.
CALLE DE m iiiiüEL, MUS. 12
PEÑAFIEL
OJO.—Fijarse en el escaparate de este nuevo y acre­
ditado establecimiento.
¡Una buena máquina!
En otro lugar de este periódico publicamos el 
anuncio de una máquina denominada la ZURCIDO­
RA MECANICA, que es sin duda, de gran utilidad. 
Este aparato que nosotros recomendarnos eficaz­
mente, puede ser manejado por un niño, al cual de 
un modo rápido y perfecto, lo es fácil dejar zurci­
do ó remendado cualquier par de medias ó ropa, 
aunque estén ellas en mal estado. Nadie puede des­
conocer la utilidad que este aparato presta en cual­
quier casa de familia ó en la habitación de un 
hombre soltero, basta con hacer funcionar la ma- 
qninilla por breves momentos y lo que parecía de 
arreglo imposible, se transforma ea zurcido perfec­
to. LA ZURCIDORA MECANICA, que se ha abierto 
rápidamente paso en todos los mercados, puede 
considerarse de necesidad absoluta en toda casa de 
familia, por ser un auxiliar inestimable de la mujer 
cuidadosa y económica. Don Máximo Schneider, 
Paseo de Gracia, 97, Barcelona, remite LA ZURCI­
DORA MECANICA libre de gastos por el módico 
precio de diez pesetas.
Pensad bien en las ventajas que este aparato Ies 
puede proporcionar, y al escribir á la casa pidien­
do una, mencionar La Voz de Peñafiel.
Valíadolid.—Imp. de A. Rodríguez.
3c
| Dr: Uña Ortega
Ex ayudante dei Dr. Botey
Especialista en enfermedades
de la garganta, nariz y oídos
Consulta diaria de diez á doce y de tres 
á. cinco.
jUaleoeinado, 14, 2.° (fuente á San Benito)
xb
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Abon os de alta riqueza garantizada
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q u ím icos
IMPORTADOS DIRECTAMENTE DE LAS MEJORES FÁBRICAS DEL EXTRANJERO
j$Uperfosf a tos Nitrato de Sosa.—Sulfato de Amoníaco.—Sulfato de¡ Potasa.—Cloruro de Potasa.—Kainita,—Escorias
S" Sulfato de cobre.—Azufre.
Pedro de la Villa é hijo
Farmacéuticos—PEÑAFIEL .
tifie, jípales p,,, «da tierra j eiltiio.—Análisis de tierras.—Información pailita sibre A emplee racional de los Abono»
LA VOZ DE RENAFIEL
Sección de An uncios
Almacenes Je Ferretería, Hierros, Carbones, Camas y Muelles
VICTORINO ESTEBAN
¿Queréis saber dónde hay más surtido y mejores condiciones para com­
prar estos artículos?
Pues visitad dichos Almacenes y allí encontraréis de todo lo concer­
niente al ramo, y especialmente gran variación de Cocinas Económicas 
para uso de carbón y leña de los más acreditados fabricantes, al mismo 
tiempo os facilita la verdadera instalación de las mismas, por medio del 
modelo especial de su propiedad.
Para los que no pueden comprar Cocinas, tengo los acreditados Fuelles 
Castillo de Peñafiel con mi nombre, para mayor garantía de su resultado.
Venta por mayor y menor del acreditado Carburo de Calcio marca 
Faro de Sastargo.
VICTORINO ESTEBAN
Portales Plaza Mayor (Frente á lfi Iglesia),—P EÑ AFIEL
Vides Americanas
de Adolfo Herrarte
PROPIETARIO Y VITICULTOR EN H A R O (Rioja)
Plantaciones y Viveros de Cepas Americanas en Raro 
San Felices, Salinillas (Alata), y en Medina del Campo (Valladolid).
Para informes ycuantos detalles se deseen dirigirse, á
D. jAdolfo Herrarte.-- B A R 0 (Rioj
Engorde rápido y económico de los animal08 
con los preparados F3 I INI Qj
Todos los animales, especialmente los cerdos, caballos, asn°Sj 




&Mezclado con el alimento de las aves, engordan y aceleran Ia P° 
aumentando en número y el tamaño los huevos.
Cuesta poco el ensayo.
Depósito en esta villa, en la DROGUERIA de la Plaza
Villa é hijo
LOS MEJORES del MUNDO, CHOCOLATES 
de Joaquín Orús (Zaragoza)
Marea escudo de la Virgen del Carmen
Fábrica modelo movida por electricidad. La de más producción de Aragón. 
La única que elabora sus chocolates á la vista del público y prueba así que 
no hay otro más rico ni mejor elaborado.
DEPOSITO EXCLUSIVO PARA LA VENTA:
Sres. Don José Valiente é Hijo
SANTOS ATIENZA SAN
•6
Extensos Talleres de Sastrería
GREGORIO HERNANDEZ
La mejor surtida y económica
----Acera, 2 9 .—V ALLADOLID ...... ..— r~
Maquinaria Agrícola é Industrial y Oficinas Técnicas 
Garteiz, Hermanos Yermo y Compañía
BILBAO VAL LADOLID
Maquinaria agrícola de todas clases.
Sembradoras Hoosier^Garteiz
Aventadoras, Cribas, Arados, Gradas, 
Rodillos, Cultivadores, Arrobaderas, Cor­
tapa jas, Trituradores, Bombas y Molinos 
de viento, Prensas para paja heno, etc.
Segadoras, Guadañadoras, Has-trillos y 
afiladoras Me. Cormiek— Trilladoras á vapor 
__ de toaos los tipos.
PRENSAS Y PISADORAS PARA UVA—MAQUINARIA INDUSTRIAL
Catálogos y presupuestos á quien los soliciten 
Valladolid: 11 Depósito en Rioseco:
Avenida de Alfonso XIII, 8 y9 | j Calle Ancha, número 1.
TALLER DE PIEDRA ARTIFICIAL Y MÁRMOL COM?
á
Fregaderas. Tubos de cemento desde 08 centímetros de luz a p. 
de largos. Balaustradas de piedra artificial, desde 10 pesetas Ú10 ^ 
mentó para Aceras, Cocheras, Paneras y Paseos, desde 3,50 peSfl 
cuadrado.
Fabricación de piedra artificial, en todas sus aplicaciones 
de edificios, etc., etc.
Avenida de Alfonso XIII.—P E $ A p IB **
j¡p¡
PURGANTE IDEA1'
ACEITE DE RICINO SIN OLOR, NI SABOR ^q<s 
NECESARIO PARA LOS NIÑOS V
FOSFATIN A
Inmejorable tónico nutritivo, eficaz en el desarrollo de 1°5 
recomendado por todos los médicos.
CALLICIDA acreditf° y se^ro; cura J



















PARA HACER IRROMPIBLE É IMPERMEABLE
LA SUELA DEL CALZADO
Aprobado y adoptado oficialmente por el Cuerpo de la Guardia civil
Endurece é impermeabilizó íá suélá.
Le da la fortaleza y consistencia des hierro.
No pierde la flexibilidad precisa y necesaria.
H.ice aumentar su duración considerablemente.
EVITA EN EL CALZADO MEDIAS SUELAS y TACONES. 
No perjudica el material ni molesta al caminar.
Es el mejor preservativo de enfermedades reumáticas.














N o v e d #
La Zurcidora Mec
Con este aparato hasta un niño puede r
igual perfección zurcir y remendar media5’ ^ ^ 
tejido de todas clases, sea algodón, lana.s ^ <|j|
Ro debe faltar en niogua2 (7
Su manejo es sencillo y de efecto sprpr0-gfl'tfí^4f|J* 
zídora mecánica"va acoi 




previo envió de DIEZ PESETAS P°r
f
mutuo.- No hay catálogos.
De venta en la droguería d¿ 3, FEDRO SE LA VILLA,
maxim® smi
Paseo de Gracia, 97.—BAR
CE1,
; /
I,
